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A nuestros hij@s, niet@s y bizniet@s, 


			a las generaciones futuras, que tendrán que vivir


			en unas condiciones más incómodas y extremas


			que las disfrutadas por nosotr@s,


			en este maravilloso Planeta Tierra,


			el único habitado del sistema planetario, que se sepa.


			La vida tal como la conocemos, está hoy  


			amenazada por el Cambio Global, con alteraciones


			sociales, económicas, naturales y climatológicas


			que harán más difícil nuestra existencia en la Tierra.


			Por eso hacemos un llamamiento a los lideres mundiales,


			nacionales y locales, a los poderosos y a los sencillos,


			y a todos los seres humanos,


			porque con muchas dificultades y sacrificios


			aún estamos a tiempo de revertir la situación


			y mitigar los efectos del Cambio Climático.


			No hacerlo, nos llevaría en un futuro no muy lejano,


			a la sexta extinción.


			Y nosotros, las generaciones actuales, seríamos,


			los responsables del sufrimiento de nuestros nietos,


			quienes nos han  prestado esta maravillosa vida que hoy conocemos


			para  que se la guardemos y conservemos en buen estado. 


			¡Rebelemosnos, luchemos hoy, por la supervivencia de


			nuestra especie el día de mañana!. 


		


	

		

			 


			PRÓLOGO


			El cambio climático es ya una realidad incontestable. El océano glacial Ártico ha desaparecido prácticamente y la Antártida empieza a agrietarse. No se ha logrado reducir los gases “con efecto invernadero”... y la habitabilidad de la Tierra se deteriora sin cesar. La puesta en práctica de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), sabiamente adoptados por la Asamblea General de las Naciones Unidas en octubre de 2015 “para transformar el mundo”, no se llevan a cabo porque no cuentan con el respaldo efectivo de los grandes países... y los ciudadanos se hallan bajo la presión de un inmenso poder mediático que les aturde y les convierte en espectadores impasibles en lugar de actores responsables.


			Ante una situación de emergencia ecológica, como en la que nos encontramos, la educación para todos a lo largo de toda la vida aparece como la única “salida” acorde con la dignidad humana. A través de la educación los seres humanos desarrollan las facultades que les son propias (¡pensar, reflexionar, imaginar, anticipar, crear!..) para ser personas “libres y responsables”, tal como establece la UNESCO en su Constitución. Debemos ser conscientes de nuestra responsabilidad intergeneracional, para asegurar a las generaciones venideras un legado a la altura de la dignidad humana. El por-venir está por-hacer. El futuro debe inventarse.


			El tiempo apremia y es preciso lograr, en cumplimiento de una responsabilidad intergeneracional impostergable, compromisos muy concretos de comportamiento social y ecológico a escala mundial. Con el apoyo del Presidente Obama y del Papa Francisco —¡insólito autor de una encíclica “ecológica”!— y la firma de los Acuerdos de París en el mes de diciembre de 2015, ésos compromisos representaron una pausa de esperanza, para el esclarecimiento de tan sombríos horizontes en todo lo que concierne a la habitabilidad de la Tierra.


			Para general infortunio, el Presidente Donald Trump ­­—el Partido Republicano de los Estados Unidos siempre adverso al multilateralismo— advirtió al día siguiente de su designación que no pondría en práctica los ODS ni los Acuerdos de París sobre Cambio Climático. Y exigió a sus amilanados “aliados” más dinero para defensa... Solicitud a la que asintieron aquellos, rápidamente, en lugar de manifestar con firmeza su oposición. El resultado es que se sigue conservando el vergonzoso e histórico error (y horror) de destinar, cada día, 4000 millones de dólares para armas y gastos militares, cuando mueren de hambre millares de personas, la mayoría niñas y niños de uno a cinco años de edad.


			Y se degrada la habitabilidad de la Tierra, se sustituye al ser humano por la técnica más avanzada, se margina el Sistema de las Naciones Unidas y la brecha social se agiganta. Hasta hace muy poco, el poder absoluto masculino aplicaba rigurosamente, sin paliativos, el perverso adagio de “si quieres la paz, prepara la guerra”. La mayoría de la humanidad nacía, vivía y moría en unos kilómetros cuadrados y, en consecuencia, los seres humanos desconocían lo que sucedía más allá de su entorno inmediato y eran obedientes, temerosos, silenciosos... Desde hace tan sólo unas décadas, en buena medida gracias a la tecnología digital, ahora la gente sabe lo que acontece en el mundo entero, es capaz de expresarse libremente y esta capacidad de “ser voz”, permite una inflexión esperanzadora para reconducir las actuales tendencias.


			Y, sobre todo, la mujer, que sólo excepcionalmente figuraba en el escenario público, va recuperando progresivamente, hasta alcanzar la plena igualdad, el papel fundamental que le corresponde. Me gusta repetir —porque fue muy importante para mí— que en 1996 visité al Presidente Nelson Mandela, que había colaborado mucho a favor de la educación a escala mundial en la UNESCO, para manifestarle mi decepción por el escaso apoyo que tenía el Programa “Cultura de Paz”, que había puesto en marcha a finales de la década de los ochenta, para facilitar la transición de la fuerza a la palabra, de una cultura de imposición, dominio y guerra a otra de  encuentro, diálogo, conciliación, alianza y paz. Me dijo que no me preocupara porque en muy pocos años la mujer, “piedra angular de la nueva era”, contribuiría decisivamente al cambio que anhelamos. Y añadió: “porque la mujer sólo excepcionalmente utiliza la fuerza, cuando el hombre sólo excepcionalmente no la utiliza”.


			Ahora “Nosotros, los pueblos” ya tenemos voz. Ahora ya todos los seres humanos deben ser imperativa y urgentemente iguales en dignidad. Ahora es necesario actuar porque si no se actúa con rapidez, pueden alcanzarse puntos de no retorno. En 1979 —ya lo he comentado muchas veces— la Academia de Ciencias de los Estados Unidos, alertó sobre el incremento de las emisiones de anhídrido carbónico, y la progresiva disminución de la capacidad de su recaptura por el mar. Acto seguido, se estableció la Fundación Exxon Mobile con el apoyo de varios países del Golfo y se calló, a través de bulliciosos seudo científicos, la alarma de la Academia.


			Fíense de los científicos. Tomen las medidas inmediatas que todo proceso potencialmente irreversible exige. Coches eléctricos, fuentes renovables de energía, reducción de los inmensos gastos militares y su aplicación al cuidado de la Tierra, y a las grandes prioridades propias de un desarrollo global sostenible y humano: alimentación, agua, salud, medio ambiente, educación y paz.


			Es intolerable que los gastos militares, el coste de los carburantes, el poder mediático y los mercados sigan ocultando, con un constante acoso y efecto a corto plazo, las grandes responsabilidades de los gobernantes para hacer frente a los graves retos que condicionan la vida digna.


			Y que los medios de comunicación transmitan fidedignamente los datos sobre la sostenibilidad de la Tierra y alerten al mundo, sustrayéndose de las intencionadas noticias mercantiles y políticas, que les incitan a lo contrario.


			“El futuro de la Humanidad en peligro”, esta excelente publicación de Ezequiel Martínez pone de manifiesto con precisión y rigor científico las múltiples facetas de la emergencia ecológica y las medidas que son impostergables. Es un aldabonazo que no pasará desapercibido.


			No lo olviden: ahora el pueblo ya tiene voz. Procuremos con diligencia que no tenga que recurrir al grito.


			Federico Mayor Zaragoza


			Presidente de la Fundación Cultura de Paz,


			ex Director General de la UNESCO.


		


	

		

			PRÓLOGO: 
Conciencia de cambio


			Con 71 años a las espaldas de un servidor, uno atesora muchas vivencias, muchos lugares, muchas personas y mucho tiempo. Y en este momento, con esa mochila llena tras un largo sendero recorrido, es cuando uno hace una profunda reflexión sobre el cambio. El tiempo pasa, las personas pasan, uno mismo pasa por esta vida y en ese pasar toma conciencia del cambio, de como el mundo evoluciona al tiempo que lo hacemos nosotros. Tomamos conciencia de esa evolución y de como, por desgracia, dicha evolución no ha sido, en lo tocante al clima, tal y como uno hubiera deseado.


			A lo largo de mi vida, entre muchos cambios, he vivido el cambio profundo de nuestra relación de personas con la naturaleza. Quizás en estos días la tenemos más presente que nunca o estamos más sensibilizados con su conservación, puede que por haberla maltratado durante tanto tiempo tengamos la necesidad de cuidarla, sin embargo, se da la paradoja de que en estos días estamos más lejos que nunca de ella. Y es paradójico porque en mi infancia, no existían movimientos ecologistas o los espacios naturales protegidos se contaban con los dedos de las manos, pero vivíamos plenamente integrados en ella. Yo aprendí a nadar en un río, si en un río, porque los ríos llevaban agua, porque los ríos estaban limpios y eran espacios de vida donde nadábamos, jugábamos, nuestras madres lavaban la ropa o se pescaba en ellos. Hoy en día, lo extraño es encontrar un río vivo, un río que forme parte de la sociedad. De igual modo, en mis salidas al campo, bebía en los pozos, sabíamos que distintos tipos de aguas daban cada uno de ellos y conocíamos los mejores. Hoy es prácticamente imposible beber en los pozos del campo, porque muchos de ellos se secaron y el que mantiene agua, probablemente está contaminada por fertilizantes y pesticidas.


			Ese mismo análisis del cambio lo he vivido en el campo sindical. Mi inquietud personal me llevó, siendo muy joven, a dejar mi familia y una vida cómoda en Menorca y venirme a mi Andalucía, al campo desgarrado de los difíciles, a la par que ilusionantes, años 70. Los sistemas de producción siempre han despertado mi curiosidad y he procurado hacer un análisis racional de estos, de sus afecciones y sus fallos, obviamente en los años 70, la preocupación social era prioritaria. En el campo andaluz aún se pasaba hambre, el analfabetismo alcanzaba cotas alarmantes y la conflictividad social, fruto de las desigualdades inmorales, estaban latentes de forma alarmante. Por todo ello, la prioridad estaba en el ámbito social, en dignificar el trabajo de los hombres y mujeres jornaleros, en mejorar las condiciones de vida de los pueblos y sobre todo en traer la democracia a nuestra tierra. Con el paso de los años, al haber alcanzado algunos de los objetivos marcados y ser patentes las mejoras de las condiciones de vida de nuestros pueblos, la preocupación social del movimiento sindical evolucionó a una preocupación ambiental, al ecologismo. Entiendo que ha sido una evolución lógica y coherente, no en balde una de las primeras acciones fue “Monte, Vida y Trabajo” donde por vez primera, el movimiento sindical, aúna su preocupación social a la preocupación ambiental, pues ambas son igual de importantes para nuestra sociedad. Después vendrían el Pacto Andaluz por la Naturaleza, o el Plan Forestal Andaluz, acciones claves para el medio ambiente andaluz, emanadas de la propia sociedad civil de nuestra tierra. Pues no se pueden entender sistemas productivos que tengan a una parte de sus miembros explotados, como sucedía al principio o que esquilme el medio ambiente del que se sirve.


			Un tercer cambio que he percibido es la dictadura actual de lo inmediato. A mi generación, desde siempre nos han enseñado a guardar, a ahorrar cuando hay para tener cuando no hay. Ese planteamiento vital es importante y no se ciñe solo a medios materiales como el dinero, es un planteamiento general en el que se piensa en el día de mañana, en el impacto de nuestras acciones. Actualmente no tenemos la concepción de dejar un futuro mejor para nuestros nietos, vivimos en el imperio de lo inmediato, de yo soy yo y mis circunstancias, que no las tuyas. Por ello la Fundación Savia puso en marcha la iniciativa del defensor de las generaciones futuras, como forma de rebelarse ante el egoísmo social actual, e institucionalizar una figura que piense en que lo que tenemos no es una herencia de nuestros padres, sino un préstamo de nuestros hijos.


			Esta reflexión del cambio es lo que mi buen amigo Ezequiel hace en este libro, analiza y observa nuestro mundo en sus innumerables viajes y plasma en sus páginas las consecuencias de un cambio en el que todos somos los únicos responsables, y no se queda en la denuncia estéril, en la queja permanente, sino que aporta su grano de arena, su responsabilidad y propone soluciones.


			Porque la solución a nuestros retos actuales pasa inexorablemente por el concepto “responsabilidad”, por una sociedad responsable consigo misma y por lo tanto con su entorno. Conceptos como biodiversidad, erosión, despoblamiento, consumo responsable... tienen que estar sobre la mesa como asuntos prioritarios para la toma de decisiones. Está en nuestra mano aplicar las medidas correctoras, no solo en los gobiernos o en agentes económicos despersonalizados (por lo tanto, deshumanizados) como pueden ser los fondos de inversión.


			Si algo tengo claro y le debe quedar claro al lector de este libro, es que formamos parte de lo que sucede, para bien y para mal. Formamos parte porque hemos sido responsables de llegar hasta donde hemos llegado, y precisamente ese protagonismo nos da el protagonismo también en el cambio. Es nuestra responsabilidad, nuestra acción individual puede ejercer una acción colectiva e inducir a acciones colectivas, para que podamos mitigar el cambio climático, para devolver nuestro planeta a un estado más saludable, para poder sentirnos orgullosos del legado que dejamos a nuestras generaciones futuras. 


			Francisco Casero Rodríguez


			Presidente de Fundación Savia


		


	

		

			INTRODUCCIÓN


			Hay dos cosas que me interesan: Las relaciones de las personas entre sí, y las relaciones de las personas con la tierra”


			(Aldo Leopold, “Una ética de la tierra”)


			Al final, conservaremos sólo lo que amemos, amaremos únicamente lo que comprendamos, lo que nos hayan enseñado a comprender y a amar”.


			(Baba Dioum, conservacionista senegalés)


			Un buen día de junio al finalizar la primavera, un amigo de Facebook, excelente chef, Javier Martínez Zafra de Granada, me envió un mensaje:


			Ezequiel es muy importante que gente con tu trayectoria explique de forma seria lo que va a pasar en los próximos 30 años con el Cambio Climático y la extinción de los humanos provocada por ellos (yo corregí, por nosotros) mismos...Es inevitable, pero por lo menos ser conscientes de que nuestros hijos lo van a sufrir.


			Yo le respondí:


			Estimado Javier: Procuro hacer lo que me indicas, en mis charlas, conferencias, mesas redondas, presentación de actos, pregones, y desde luego en mis escritos, en mis libros, como en el reciente “Diario de un paseante slow” y en mi poemario “Los lirios y los hombres”, donde informo de lo que se nos viene encima a la Humanidad, de aquí a fin de siglo. El incremento de temperaturas (Andalucía, norte de África, India, Centro Europa) sequías, incendios pavorosos (Portugal hace dos años, y California el pasado) tormentas, tsunamis, huracanes y tifones en EEUU, en El Pacífico. Los acuerdos de París de 2015 pasan a un segundo plano en vez de estar en la mesilla de noche de los dirigentes mundiales. Tenemos al norteamericano Donald Trump y a otros líderes mundiales centrados en hacer la guerra en cualquier parte y especialmente en el Golfo Pérsico, en vez de buscar la paz y alternativas verdes energéticas como la eólica y la solar, o la eléctrica para abandonar definitivamente la cultura de los combustibles fósiles y el uso de miles de millones de vehículos propulsados por gasóleo y gasolina, coches, camiones, motos; o el desaforado tráfico aéreo (miles y miles de aviones diarios) con su contaminación atmosférica emitiendo gases de efecto invernadero CO2, NO H3, CH4, y otros. Por eso es urgente empezar a reducir nuestro consumo bestial de alimentos y de otros placeres, que pueden evitar gastos energéticos innecesarios, reducción del consumo de agua, eficiencia en su uso, y dotación de H2O para pueblos que no la conocen potable, y así seguiríamos con una batería de propuestas tendentes a mitigar los efectos del Cambio Climático que ya está aquí, dispuesto a ponérselo muy difícil a las futuras generaciones. Abrazos sostenibles.


			Y Javier me contesto: Gracias, por ayudar a abrir mentes.


			Y volví a contestarle: 


			Gracias Javier por tu provocación. Precisamente estoy escribiendo sobre estos temas que me preocupan, pues desde hace años pienso que si tenemos una oportunidad de divulgarlos hay que hacerlo. En algunos de mis libros, como te dije, ya hablo de lo que se nos viene encima, y aprovecho cualquier conferencia o mesa redonda en las que intervengo para insistir sobre ello, y como te digo, en lo que estoy escribiendo ahora hay una intención general de divulgar la importancia y gravedad de lo que está pasando y lo que está por venir. Hay que informar honestamente, sin alarmismos, pero contando la verdad de lo que sabemos y en eso estamos. Gracias por tu acicate que me alienta para seguir en esta tarea. Tú desde tu profesión de chef, elaborador de alimentos, también puedes jugar un papel importante. Y los demás, cada uno y cada una en lo suyo, a diario, podemos cambiar las reglas del juego para mitigar lo que viene, tratar de adaptarnos a la nueva situación global, y poder dejar a nuestros nietos un Planeta al menos habitable, aunque con dificultades. Y como soy optimista me gustaría que no fuera así, pero los hechos son los hechos y la realidad es terca, y sería de necios ignorar lo que ocurre y dejarnos llevar sólo por los encantos de la “Dolce Vita”. Así pues, Javier, me pongo a la tarea. 


			Después de haber trabajado 35 años en el periodismo en diferentes medios y fundamentalmente en Radio y TV, entenderán porque soy un adicto a los periódicos, y a la radio y a la televisión, medios audiovisuales que tanto me dieron y a los que tanto di. Una adicción a la que no puede escapar ninguna persona que se haya dedicado durante mucho tiempo, o se dedique, al periodismo, si es que por sus venas corren gotas de sangre que le identifican como periodista de raza, pues en esta profesión como en otras muchas, no es oro todo lo que reluce. 


			Aunque llevo jubilado 6 años, me considero como periodista y comunicador, un jubilado en activo, y seguiré mientras el cuerpo, las manos y la cabeza aguanten, es decir, mientras uno tenga salud para seguir comunicando y trasladando a la opinión pública sus puntos de vista sobre los asuntos que interesan y más preocupan a la Humanidad. Y el Cambio Climático, sin duda, es uno de esos temas que han irrumpido desde hace muchos años, con extrema preocupación y gravedad en las agendas personales de cada ciudadano, y en las de las personalidades políticas y sociales que se mueven, o se deberían mover, por los dictados de la ética y la responsabilidad, con la sociedad del tiempo que les ha tocado vivir. 


			Consciente de que el Cambio Climático es posiblemente el mayor problema al que se enfrenta la Humanidad, a escala global, en este siglo XXI y en los venideros, es por lo que me he lanzado a esta nueva aventura, como periodista y modesto escritor, para señalar algunos de los problemas a los que nos enfrentamos y recopilar noticias, opiniones y corrientes que nos ayuden como lectores a estar bien informados y a hacernos una idea real de lo que se nos viene encima, sino actuamos con prontitud y provocamos una revolución social, económica y tecnológica sin precedentes, antes de que sea demasiado tarde y las futuras generaciones nos recuerden, como aquellas generaciones que no asumieron su responsabilidad, y que de forma deliberadamente inconsciente y punible, nos legaron un Planeta vilmente saqueado y destruido, en el que las condiciones de vida de la raza humana y de otras numerosas especies, resultan cada vez más difíciles, llegando en muchos casos y para millones de personas, a ser insostenibles. Echen un vistazo a las noticias de los medios de comunicación y verán que panorama apocalíptico nos presentan. 


			Me he planteado si estar atento a las noticias sobre cambio climático y seleccionar aquellas que considero más interesantes, objetivas y contrastadas, sería un buen servicio a ustedes l@s lectores de estas páginas. Y llegué a la conclusión de que aunque algunas de las informaciones que aporto, generalmente respaldadas por el mundo científico, son verdades incómodas, aludiendo al título del libro divulgador del Vicepresidente de EEUU, Al Gore, “Una verdad incómoda”, en el que nos anticipaba ya en 2007 la crisis planetaria del calentamiento global y cómo afrontarla, y sí, llegué a la conclusión de que era menester ofrecer esas noticias aquí en un libro para que ustedes, para que vosotr@s estéis bien informados. Es imprescindible y hoy día, más que nunca, estar bien informados para que no nos den gato por liebre, pues vemos como en las redes junto a noticias veraces, hay muchas noticias falsas (fake news), y mucha posverdad.


			Las noticias e informaciones que aportamos muestran la gravedad del deterioro del Planeta, la declaración de Emergencia Climática en ciudades, y países, y el avance de la extinción de muchas especies y la situación a la que se enfrentan millones de personas que padecen hambre y desnutrición, ante fenómenos cada vez más extremos, como prolongadas sequías, aumento de las temperaturas medias, con los consiguientes deshielos en los glaciares, especialmente en el Ártico, pero también en el Antártico, aumento de la temperatura del agua marina, con consecuencias funestas para la vida marina y para las tierras costeras, fuertes inundaciones, tormentas extremas, tsunamis, huracanes y tifones cada vez más virulentos, en fin, todo un panorama apocalíptico sino actuamos ya, con inteligencia y con medios tecnológicos, para atenuar y mitigar los efectos y los escenarios que nos anuncian miles de científicos, y personas que viven y trabajan en busca de un bienestar para el Planeta y para la Humanidad que lo habita, entre quienes nos encontramos tod@s los que podemos disfrutar todavía, de las maravillas que nos ofrece la VIDA en Gaia. 


			Escucho de fondo la Sinfonía del Nuevo Mundo, de Anton Dvorak, que creo viene bien para seguir escribiendo sobre el Nuevo Mundo que se avecina.


			En este libro, a modo de manual de emergencia climática, que estás empezando a leer, he procurado aportar las visiones, predicciones y constataciones científicas que ya hicieron en su día, personalidades como Alexander von Humboldt, Charles Darwin que fue admirador del anterior, George Perkins Marsh, Ernst Haeckel, Henry David Thoreau, Sue Hubbell y otros, que ya vislumbraron cambios importantes en la naturaleza y en la vida. En “Cosmos”, publicado en 1845, Humboldt nos habló de “cambio cíclico”, sobre una naturaleza en estado de cambio, e intuyó que las cuestiones sociales, económicas y políticas se hallan estrechamente relacionadas con los problemas ambientales. Humboldt puso en valor la fuerza de la naturaleza y la maravilla de la biodiversidad. 


			Ernst Haeckel escribió hace más de un siglo: Los suelos estériles, el cambio climático y el hambre, acabarían provocando un éxodo masivo de Europa hacia tierras más fértiles. Europa y su hipercivilización desaparecerán pronto.


			Perkins Marsh constató ya en la segunda mitad del siglo XIX, que los seres humanos representaban la extinción de los animales y de las plantas y así lo escribió en “Man and Nature”, donde veía un futuro perturbador: “Si no cambiamos, el Planeta acabará en un estado de superficie destrozada, excesos climáticos, y podríamos llegar a la extinción de la especie humana”. 


			Hemos recuperado algunas de las investigaciones y hallazgos científicos de estos maestros, como es el caso de Darwin y sus descubrimientos en la Islas Galápagos, con respecto a la variedad de los pinzones y sus adaptaciones a los diferentes ecosistemas, que le ayudaron a desarrollar su teoría sobre la evolución de las especies. En su viaje en el “Beagle” (1831-1836), Darwin admiró el Teide y se detuvo en la Patagonia donde hizo grandes descubrimientos, y más tarde llegaría a las Galápagos. Humboldt ya en 1799 quedó admirado del volcán del Teide. 


			Como quiera que he tenido la oportunidad de viajar en este siglo XXI a las islas Galápagos, a la Patagonia y a Tenerife, me he permitido aportar algo de mis modestas observaciones como viajero y periodista a lo que vieron Humboldt y Darwin, y lo que observamos nosotros, casi doscientos años más tarde. 


			He procurado poner en valor la maravilla de la biodiversidad que la Naturaleza nos ha ofrecido y nos ofrece todavía, para su disfrute por el ser humano. Las miles de especies del reino animal, vegetal y marino, los ríos, los lagos, los glaciares, la geografía, las montañas, los paisajes que hoy causan nuestra admiración y respeto, en cualquier rincón del mundo, y que preservan la vida en múltiples y diversas manifestaciones. He tratado de informar como periodista y ciudadano del mundo preocupado por el devenir de los hechos, del peligro que nos acecha a los seres humanos, con riesgo de supervivencia e incluso de desaparición, en un futuro lejano, que esperemos se pueda medir, al menos, en centurias, pues las futuras generaciones serán quienes padezcan los efectos, que hoy tratamos de prevenir con actuaciones de emergencia climática. Trato de poner todo el esfuerzo en este libro, como periodista, escritor, viajero, poeta, para informar sobre esta grave amenaza que se cierne sobre el futuro de la Humanidad: el Cambio Climático y la situación de Emergencia Climática en la que nos hallamos. 


			Otra parte importante del libro es el capítulo final de colaboraciones de mujeres y hombres de nuestro tiempo que nos aportan su visión ante la emergencia climática en la que nos hallamos, y posibles medidas a tomar, cada una y uno en su campo, para mitigar los efectos del Cambio Climático y adaptarnos a los futuros escenarios que les tocará vivir a las futuras generaciones. Aunque mi agradecimiento es para todas y todos, destaco las colaboraciones de María Novo, Joaquín Araújo, Reyes Tirado, José Esquinas, Clemente Mata, Ana Barrero, Antonio Aguilera, Manolo Pajarón, Reyes Martín, Valeriano Ruiz, Mari Carmen García, Concha San Martín, Mercedes Murillo, Juana Reche, y así hasta las más de treinta firmas, algunas muy jóvenes que han aportado su reflexión en este libro. Aplaudo los movimientos de protesta juvenil desarrollados en Europa y en otras partes del mundo, que siguen la estela de la joven sueca Greta Thunberg, a quien desde aquí admiramos por su lucha en defensa de los derechos humanos, y de los derechos de las futuras generaciones, a una vida digna, sostenible y vivible en el Planeta Azul.


			Miramos hacia atrás en la historia de la Humanidad. Desde hace unos 12.000 años, con el desarrollo de la agricultura, la población humana ha crecido de forma exponencial, lo mismo que la utilización de los recursos de la Tierra por parte de “homo sapiens”. En este siglo XXI, el hombre y la mujer usamos o consumimos casi la mitad de la producción biológica de la tierra y más de la mitad del agua dulce disponible, que cada vez será más escasa. La mayor amenaza para la biodiversidad es la pérdida y la degradación de los hábitats causados por actividades extractivas, como la explotación forestal, la industria de la minería, y la pesca. Estas actividades destruyen espacios naturales, y eliminan un sinnúmero de especies, como hemos visto y vemos con la tala y quema de grandes extensiones de selva en la Amazonia y de bosques en Malasia e Indonesia; o como ocurre con la esquilmación de los mares y océanos, con las prácticas de la pesca industrial y extractiva, que perjudica por otra parte a las comunidades ribereñas de las costas continentales, o de las islas, que ven mermadas sus posibilidades de pesca artesanal, de las que viven ellos, y millones de familias en todo el mundo. 


			¿Cómo sobrevivirá el ser humano en los próximos 50 ó 100 años, con más de 10.000 millones de personas y una pérdida ingente de la rica biodiversidad? La ONU nos advierte de las grandes migraciones climáticas que se darán, y que ya han empezado, con millones de desplazados de unas áreas hostiles y en guerra, amenazadas por la sequía, condiciones extremas y falta de agua y de recursos alimenticios, hacia otras zonas del Planeta donde las condiciones de vida sean más soportables y duraderas. 


			Nepal nos ofrece un ejemplo esperanzador, pues ha promulgado una ley para que más de la mitad de los ingresos de los parques nacionales y naturales sean utilizados en el desarrollo local de sus pueblos que fueron castigados por el terremoto de abril de 2015, un seísmo de magnitud entre 7,8 y 8,1 en la escala de Mercalli modificada, con un saldo terrorífico de 9.000 víctimas mortales, más de 22.000 personas heridas, y que dejó a más de 322.000 personas sin hogar. También hay otro buen ejemplo en el Real Parque Nacional de Chitwan en India, que alberga las mayores poblaciones de tigres y rinocerontes indios. Allí los lugareños están recuperando zonas para ampliar el hábitat de los animales, pues se ven beneficiados por el turismo de naturaleza. El conservacionista senegalés Baba Dioum nos dijo: “Al final, conservaremos sólo lo que amemos, amaremos únicamente lo que comprendamos, lo que nos hayan enseñado a comprender y a amar”.


		


	

		

			CAPÍTULO I 
Hacia la sexta extinción


			Pocas personas se atreven a dudar de que el género humano ha creado un problema de dimensiones planetarias. Aunque nadie lo deseaba, somos la primera especie que se ha convertido en una fuerza geofísica capaz de alterar el clima de la Tierra, papel que estaba reservado a los movimientos tectónicos, a las reacciones cromosféricas y a los ciclos glaciares. Después del meteorito de diez kilómetros de diámetro que cayó en Yucatán y que puso fin a la era de los grandes reptiles o dinosaurios de hace 65 millones de años, el mayor predador de la vida somos nosotros, los humanos. Con la superpoblación, hemos creado el peligro de agotar la comida y el agua. Nos espera, pues, una elección propia de Fausto: aceptar nuestra actitud destructiva y arriesgada como precio inevitable del crecimiento demográfico y económico, o hacer un examen de conciencia y buscar una nueva ética ambiental.


			(Edward Wilson, “Consilience: la unidad del conocimiento”, 1999)


			Sapiens


			Al principio, los glaciares bloqueaban el camino desde Alaska al resto de América. Hacia 12.000 a.C., el calentamiento global fundió el hielo y abrió un paso más fácil. Utilizando el nuevo corredor, la gente se desplazó hacia el sur en masa, extendiéndose por todo el Continente. Aunque originalmente se habían adaptado a cazar grandes animales en el Ártico, pronto se ajustaron a una sorprendente variedad de climas y ecosistemas. Los descendientes de los siberianos se instalaron en los densos bosques del Este de EEUU, en los pantanos del Delta del Mississippi, en los desiertos de México, en las junglas de América Central. Algunos llegaron hasta la cuenca del Amazonas, hasta los valles de las montañas andinas, y hasta las pampas abiertas de la Patagonia. ¡Y todo eso ocurrió en tan sólo uno o dos milenios!


			Hacia 10.000 a.C., los humanos ya habitaban en el punto más meridional de América, la isla de Tierra del Fuego, en la punta austral del Continente americano. La colonización por sapiens de América tuvo sus consecuencias nefastas. La fauna americana de hace 14.000 años era mucho más rica que en la actualidad. Cuando sapiens se dirige desde Alaska hacia el sur se encuentra mamuts, mastodontes, roedores del tamaño de osos, manadas de caballos y camellos, leones de enorme tamaño y decenas de grandes especies, entre ellos, el felino de dientes de sable y los perezosos terrestres gigantes que pesaban hasta 8 Tm con una altura de casi 6 metros. Y toda esta diversidad desapareció. Dos mil años después de la llegada de sapiens, la mayoría de estas especies habían desaparecido. Norteamérica perdió 34 de sus 47 géneros de mamíferos grandes y Sudamérica perdió 50 de un total de 60. Los felinos o tigres de diente de sable después de haber prosperado durante más de 30 millones de años, desaparecieron e igual ocurrió con los perezosos terrestres gigantes, los roedores gigantes, mamuts, y otras especies. Durante décadas, paleontólogos y zooarqueólogos han buscado heces petrificadas (coprolitos), de los perezosos terrestres gigantes. Y se constata en laboratorio que los coprolitos y los huesos de camello más recientes se remontan al período en que los humanos invadieron América, entre 12.000 y 9.000 años a.C. En las islas de Cuba y la Española (República Dominicana), los científicos han descubierto coprolitos más recientes, como las heces petrificadas de perezoso terrestre gigante datadas alrededor de 5.000 a.C, fecha en que los primeros humanos consiguieron atravesar el mar Caribe y llegar a estas islas. El historiador israelita,Yuval Noah Harari señala en “Sapiens”(Debate, Barcelona, 2016) que algunos estudiosos intentan exonerar a Homo sapiens y le echan la culpa al Cambio Climático, pero la verdad es que nosotros los humanos somos los culpables. Aun en el caso de que hubiéramos contado con la complicidad del Cambio Climático, la contribución humana en la pérdida de biodiversidad fue decisiva. Homo sapiens llevó a la extinción a casi la mitad de las grandes bestias del Planeta, mucho antes de que los humanos inventaran la rueda, la escritura o las herramientas de hierro, y ésta tragedia ecológica volvió a repetirse en innumerables ocasiones y a una escala menor después de la revolución agrícola. 


			En la gran isla de Madagascar a unos 400 kms al este del continente africano a lo largo de millones de años y fruto del aislamiento, evolucionó una colección única de animales. El ave elefante, era un animal áptero de tres metros de altura que pesaba casi media tonelada y los lémures gigantes, junto con los grandes animales de Madagascar desaparecieron hace unos 1.500 años, cuando los primeros humanos pusieron los pies en la isla. 


			En el Océano Pacífico, la principal oleada de extinción empezó alrededor de 1.500 a.C., cuando agricultores polinesios colonizaron las islas Salomón, Fiji y Nueva Caledonia. Eliminaron directa o indirectamente a cientos de especies de aves, insectos, caracoles, etc. Desde allí la oleada de extinción se desplazó hacia el centro del Océano Pacífico arrasando la fauna única de Samoa y Tonga (1.200 a.C.), las islas Marquesas (s. I d.C.),la isla de Pascua, las islas Cook y Hawai (500 d. C.) y Nueva Zelanda (1.200 d.C.).


			Desastres ecológicos similares ocurrieron en casi todos los miles de islas que salpican el Océano Atlántico, el Índico, el Ártico y el Mar Mediterráneo. Sólo unas pocas islas remotas se libraron de la atención del hombre. Las islas Galápagos en el Pacífico (Ecuador) permanecieron inhabitadas por los humanos hasta el siglo XIX, por lo que preservaron su zoológico único (tortugas gigantes, iguanas marinas, leones marinos, pinzones, etc) que descubriría Darwin, en las Islas Galápagos, en su expedición en el Beagle (1831-1836). Homo sapiens ostentaba el triste récord de provocar la extinción del mayor número de especies de animales y plantas. A diferencia de sus homólogos terrestres, los grandes animales marinos sufrieron relativamente poco en las revoluciones cognitiva y agrícola. Pero ahora, muchos de ellos se encuentran al borde de la extinción, debido a la contaminación industrial de los mares y océanos, convertidos en basureros de productos fitosanitarios y químicos usados en la agricultura, islas de residuos plásticos que ocupan grandes superficies en el Océano Pacífico, y en las costas de los demás océanos y mares. Es probable que ballenas, tiburones, mantas, calamares, calderones y delfines sigan el mismo camino que los perezosos gigantes y los mamuts... Y Yuval Noah Harari concluye en el epílogo, tras 450 páginas de su libro “Sapiens”: 


			“Hace 70.000 años, Homo sapiens era todavía un animal insignificante que se preocupaba de sus propias cosas en un rincón de África. En los milenios siguientes se transformó en el amo de todo el Planeta y en el terror del ecosistema. Hoy en día está a punto de convertirse en un dios, a punto de adquirir no sólo la eterna juventud, sino las capacidades divinas de la creación y la destrucción...


			Somos más poderosos de lo que nunca fuimos, pero tenemos muy poca idea de qué hacer con todo ese poder. Peor todavía, los humanos parecen ser más irresponsables que nunca. Dioses hechos así mismos, con sólo las leyes de la física para acompañarnos, ni hemos de dar explicaciones a nadie. En consecuencia causamos estragos a nuestros socios animales y al ecosistema que nos rodea, buscando poco más que nuestra propia comodidad y diversión, pero sin encontrar nunca satisfacción.¿Hay algo más peligroso que unos dioses insatisfechos e irresponsables que no saben lo que quieren?”


			Yuval Noah Harari, “Sapiens. De animales a dioses:


			Una breve historia de la Humanidad” (Debate, 2016 )


			El Ártico se calienta


			En setiembre de 2019 la revista “National Geographic” publicó un reportaje en el que se anuncia el deshielo del Ártico a marchas forzadas. Los científicos advierten que a mediados de este siglo XXI, el aumento de temperaturas en nuestro planeta podría derribar la muralla de hielo ártico que hasta hace poco hacía prácticamente inaccesible el acceso marítimo por esa parte de la Tierra. Pero el deshielo que se está constatando en el Ártico desde hace años está abriendo esas vías marítimas. La ruta marítima del Norte fue franqueada por primera vez en la historia en 2017 por un buque sin rompehielos. Esta ruta conecta el mar de Noruega por encima de las islas Svalbards (Noruega) con la tierra de Francisco José (Rusia), el mar de Laptev y el Mar y el estrecho de Bering, al norte de Alaska. El paso del Noroeste que atraviesa por el Sur de Groenlandia y el norte de Canadá y Alaska hasta el Estrecho de Bering, podría estar abierto unas cuantas semanas al año, a mediados de este siglo. Los científicos predicen que en Groenlandia seguirá habiendo hielo, pero desde hace años se observa un retroceso de los glaciares y pérdida de volumen y superficie. En 2018 el ritmo de deshielo fue seis veces mayor que en la década de 1980. En setiembre de 2018 cuando la banquisa ártica alcanzó su extensión mínima anual, cientos de barcos navegaron por la región. 879 barcos surcaron aguas que se rigen por el Código Polar Internacional (estrictas normas de seguridad y protección medioambiental), casi un 60% más de barcos que en 2012. Estos barcos, de los cuales un 6% fueron grandes petroleros y gaseros emiten grandes emisiones de CO2 a la atmósfera ártica. En setiembre de 2018, el buque “Venta Maerks” fue el primer gran buque portacontenedores que completó la ruta marítima del Norte, desde el Este de Asia hasta el Norte de Europa. El viaje duró diez días menos (40 en vez de 52) que si hubiera cogido la ruta del Canal de Suez, aunque en la travesía tuvo que ayudarle un rompehielos ruso.


		


	

		

			[image: ]


			Oso polar. Ilustración de Rita Martínez Mon


		


	

		

			La experiencia de Tierra y Mar en Dinamarca y en Groenlandia 


			En enero de 2008 viajamos a Dinamarca y Groenlandia. Tras numerosos contactos con la embajada de Dinamarca en España, preparamos la expedición de un equipo de “Tierra y Mar” a Copenhague y a otras partes de Dinamarca y de Groenlandia con el objetivo de mostrar a los andaluces y al resto de españoles, los avances de uno de los países lideres, en la utilización de energías renovables en modelos de transición energética, y en la lucha contra el Cambio Climático. Visitamos la isla de Samso, modélica como territorio autosuficiente y métodos de desarrollo sostenible. Samso es una isla danesa del Mar del Norte, situada en la bahía de Kattegat, a 15 kms de la península de Jutlandia. La isla tiene una longitud de 28 kms de norte a sur, y una extensión de 112 km2. La población en 2017 era de más de 3.700 habitantes. En la isla utilizan la energía eólica terrestre y marina para abastecerse de energía, pero además utilizan los restos de las campañas cerealistas para utilizar la paja como bioenergía. La utilizan como materia combustible en una central térmica que produce agua caliente para algunos habitantes de la isla, pero otros se autoabastecen con placas solares fotovoltaicas, para su consumo doméstico. Un buen número de los habitantes utilizan métodos de producción alimentaria ecológicos, mediante pequeños huertos y árboles frutales. 


			La expedición la compusimos, el periodista, redactor y guionista del reportaje-documental Miguel Montaño, el realizador Luis Urdaneta, el cámara Abraham Sánchez, el productor Javier Rengel y quien esto escribe, periodista, director y presentador de “Tierra y Mar”. 


			En Copenhague entrevisté a Ditlev Engel, Presidente de Vestas, una de las más grandes multinacionales de la energía eólica y eólica marina, quien nos dijo que en el mundo en aquella fecha de 2008, el consumo medio de energía eólica era del 0,8%, mientras que en Dinamarca ya suponía el 20%, y lo constatamos, viendo cantidad de molinos marinos en nuestros desplazamientos por Dinamarca. 


			Entrevisté también en pleno centro de Copenhague, en la calle y cerca del Ministerio de Medio Ambiente, a la entonces Ministra de Medio Ambiente Connie Hedegaard, que años más tarde sería nombrada Comisaria de Medio Ambiente de la UE. En 2008 Connie Hedegaard nos dijo que ya estaban planeando el segundo parque eólico marino para abastecer de energía limpia a una parte del país nórdico. Señaló que el 16% del total del consumo energético danés provenía de energías renovables, que los ciudadanos demandaban energía verde y que para 2025, Dinamarca utilizaría un 30% de la energía renovable. “Es un hecho, indicó, que un tercio de la población de Copenhague entra y sale de la ciudad, y utiliza en sus desplazamientos la bicicleta, y queremos potenciar el metro como transporte colectivo”. El compañero Miguel Montaño entrevistó en el Centro del hielo y del Clima al científico Anders Mortensen quien nos indicó que en un futuro el nivel del mar quedaría afectado por el deshielo. Si empieza el deshielo, éste no se puede parar, y el deshielo está en marcha. 300 km3 de hielo se derriten cada año en el Ártico para ir al mar, dijo. 


			En Groenlandia, el coordinador de las bases científicas, Morten Rass, le dijo a Miguel Montaño ante la cámara de Abraham Sánchez, y de Luis Urdaneta y Javier Rengel: “Estamos constatando que la capa de hielo va reduciéndose. Desde hace unos años los glaciares se retiran hacia atrás muy rápido”. Ante un gran río de agua procedente del deshielo y sobre un glaciar, en Kangerlusua, Groenlandia, este científico declaró que “si está cantidad de agua que baja de los glaciares sigue aumentando, las aguas frías de la superficie del océano se calentarán e influirán sobre la Corriente el Golfo, alterando el equilibrio de las aguas y esto nos podría llevar a una nueva edad del hielo. Tres grados más de temperatura media aquí, y 8 grados más en otros lugares, podrían originar consecuencias muy graves que afectarán a los animales árticos como el oso polar, las focas, las ballenas, etc. Con el Cambio Climático habrá que adaptarse a la nueva situación y unos animales se adaptarán mejor que otros” —nos dijo Morten Rass.


			En Ilimanaq, Groenlandia, Miguel Montaño entrevistó a Arne Lange, cazador y pescador inuit y éste les dijo ante cámara: “Las condiciones del hielo están cambiando drásticamente. En los últimos 15 años se ha reducido el hielo marino. Antes quedaba un metro de hielo y los trineos llegaban hasta los lugares de caza de la foca, y de pesca del fletán, pero ahora entre octubre y noviembre no hay apenas hielo, y en diciembre hay unos diez centímetros lo cual nos impide movernos para cazar y pescar. Nuestra actividad heredada de nuestros ancestros se viene abajo por culpa de estas condiciones climáticas cambiantes”. 


			En aquel reportaje-documental de una hora de duración que emitimos en dos partes, el programa nº753 que se emitió el 2 de marzo de 2008 y la otra media hora que emitimos en el programa nº754, el domingo 9 de marzo de 2008, entrevistamos a varias voces autorizadas como el científico español Carlos Duarte, ecólogo marino, quien le dijo a Miguel Montaño en Palma de Mallorca, que se esperaba un aumento de la temperatura en el Mediterráneo de 0,25ºC por década. Nos habló de Cambio Global: “El Cambio global hace referencia al impacto de la actividad humana sobre los procesos fundamentales que rigen el funcionamiento de la Biosfera, o del sistema Tierra. Todos esos procesos hay que estudiarlos en un análisis global”. También entrevistamos en Sevilla, a la entonces Consejera de Medio Ambiente, Fuensanta Coves quien pronosticó, que si no se ponía remedio tecnológico, a finales del siglo XXI, las precipitaciones podrían reducirse un 20% y las temperaturas máximas podrían subir entre 2 y 5,4ºC, mientras que las mínimas se podrían incrementar entre 2 y 3 grados centígrados.


			En Groenlandia el explorador Javier Knorr nos confirmó ante un gran glaciar que éste retrocedía unos 300 metros cada año, desde hacía varios años. El biólogo danés Toke T. Hoye de la Universidad de Aarhus, aventuró que a corto plazo, el cambio climático influiría en que los veranos serían más largos, y a largo plazo, las especies de otras latitudes del Sur llegarían al Ártico y la competencia sería mayor y más compleja. Al final del reportaje intervenía de nuevo el cazador y pescador inuit Arne Lange, ante su casa en Ilimanaq, Groenlandia, y nos dijo: “En el mundo se habla y se escribe mucho sobre el cambio climático, pero aquí lo estamos notando, nos afecta y lo estamos padeciendo”.


			De la erosión y de la pérdida de biodiversidad 


			A mediados del siglo XVIII, el botánico sueco Linneo publicó su “Systema Naturae”, un método de clasificación de los seres vivos. Desde entonces, los taxónomos han identificado entre 1,50 y 1,75 millones de especies, de las cuales unas 4.500 son mamíferos, pero hay muchas más especies sin clasificar, se estima que entre cinco y cien millones de especies sin clasificar. El frágil equilibrio de las plantas y los animales que compartimos el planeta Tierra tardó millones de años en construirse y desarrollarse. Según nos dicen en National Geographic Society, algunas formas de vida se han conservado casi en su estado original, sobreviviendo a extinciones masivas. La humana es una recién llegada. Muchas especies han perecido en la historia de la evolución que desarrolló Darwin, otras miles están desapareciendo cada año debido a la presión humana, a la destrucción del hábitat, a la introducción de especies invasoras y a la sobreexplotación. La isla de Madagascar, la cuarta más grande del planeta, que visité en 2017, ha estado aislada del continente africano unos 130 millones de años. Allí pude ver, lo que tantas veces había soñado en mi vida, a los lemures ó lémures, primates primitivos que han evolucionado y se han convertido en unas 30 especies endémicas. En Madagascar también son endémicas el 80% de las plantas. La red de la vida conecta a la bacteria más pequeña con los elefantes, las secuoyas o los cetáceos. Si ponemos en peligro dicha red, los humanos nos estamos convirtiendo en los agentes del desastre que en parte, nosotros mismos estamos propiciando, si la naturaleza no lo remedia. 


			La erosión destruye cada año unos 543 millones de toneladas de territorio. Según el Plan Nacional de Acción contra la Desertificación, del Ministerio de Transición Ecológica, aprobado en diciembre de 2018, la erosión y la pérdida de territorio es uno de los problemas graves a los que nos enfrentamos ante la amenaza del Cambio Climático. El Plan Nacional establece que el Cambio Climático amenaza con desertizar el 80% de España. La erosión descubre la capa superior del suelo por la acción del agua,el viento y el corrimiento de tierras y la intervención humana hace que se intensifique. Más de un tercio de la superficie española se haya en riesgo de erosión grave o muy grave, conforme a la última actualización del Inventario Nacional de Erosión de Suelos (INES). En este inventario Cataluña y Andalucía encabezan la pérdida media anual (el umbral tolerable está en 12 Tm/ha y año), con 23,67 (Cataluña) y 23,17 (Andalucía), Tm/ha y año. Les siguen Cantabria (21,23 Tm/ha y año); Murcia y Asturias (por encima de 17 Tm/ha y año). Comunidad Valenciana y Navarra, Galicia y la Rioja. Las zonas más afectadas son la vertiente mediterránea, zonas altas de las cuencas del Guadalquivir y del Tajo y la Cuenca del Ebro, donde se registran pérdidas de suelo de 50 Tm/ha y año.


			En su informe sobre evaluación de la biodiversidad, la ONU avisa de que “hasta un millón de especies se hallan al borde de la extinción por la acción humana”. La tasa de extinción de especies supera la media de los últimos diez millones de años. Este peligro amenaza a todas las formas de vida. Un 40% de los anfibios; un tercio de los corales, tiburones y mamíferos marinos; un 10% e todas las especies de insectos. Desde 1900 el Planeta ha perdido un 20% de especies autóctonas. Hasta un 66% de los ecosistemas marinos se han visto “severamente alterados” por la acción humana. La pesca industrial deja una huella ambiental cuatro veces mayor que la que deja la agricultura. Las previsiones apuntan a que la biomasa marina puede reducirse entre un 3 y un 25% en el escenario de finales del siglo XXI. 


			El Director del IPBES (Plataforma Intergubernamental Científico-Normativa sobre Diversidad Biológica y Servicios de los Ecosistemas) dependiente e la ONU, Robert Watson señala: “La salud de los ecosistemas de la que dependen el resto de las especies se está deteriorando más rápidamente que nunca. Estamos erosionando los cimientos de la economía, la seguridad alimentaria, la salud y la calidad de vida en todo el mundo”. La evaluación del IPBES cuya VII Asamblea plenaria se reunió en mayo de 2019 en París, en la sede de la UNESCO, criticó que ni los gobiernos ni las grandes empresas traten de cumplir con el acuerdo de París de 2015 sobre Cambio Climático ni con los objetivos de Aichi sobre biodiversidad, señalando que la lucha contra la pérdida de la biodiversidad constituye un desafío global.


			En el Convenio sobre Diversidad Biológica y en el Plan Estratégico aprobados en 2010 en Nagoya, Japón, “Viviendo en armonía con la naturaleza”, se pusieron unos objetivos o metas de Aichi, por la ciudad donde se aprobaron. Para 2020 se propone:


			- Se pondrán en marcha planes para lograr la sostenibilidad en la producción y el consumo, y en el impacto del uso de los recursos naturales dentro de límites ecológicos seguros.


			- Se reducirá al menos a la mitad, el ritmo de pérdida de los hábitats naturales, incluidos los bosques.


			- Las reservas de peces e invertebrados y plantas acuáticas, se gestionarán de forma sostenible, evitando la pesca excesiva.


			- Las zonas destinadas a agricultura, acuicultura y silvicultura se gestionarán de manera sostenible, garantizando la conservación de la diversidad biológica. 


			-Se reducirá la contaminación, incluido el exceso de nutrientes para no perjudicar al funcionamiento de los ecosistemas y de la diversidad biológica.


			Para 2020, se evitará la extinción de especies en peligro y se mantendrá la diversidad genética de las especies vegetales cultivadas, de los animales de granja y domesticados, y de especies silvestres emparentadas, y se pondrán en práctica estrategias para reducir al mínimo la erosión genética, y salvaguardar la diversidad.


			 La Asamblea del IPBES se plantea dos grandes desafíos: Preparar el programa futuro de trabajo ante el horizonte 2030 y elaborar el informe de evaluación mundial de la biodiversidad y los servicios de ecosistemas como marco estratégico mundial a partir de 2020. Desde 2016, la IPBES, creada en 2012 cuenta con 130 Estados miembros y con 150 expertos científicos y sociales, y las aportaciones de otros 250, de 50 países que representan a las ciencias naturales y sociales. 


			Cerca de 600 especies de plantas, 571, se han extinguido en los últimos 250 años. El trabajo publicado en Nature Ecology & evolution por profesores del Real Jardín botánico de Kew (Reino Unido) y la Universidad de Estocolmo, señala que el ritmo de extinción de plantas es mayor que en cualquier tiempo pasado. Las islas, las selvas tropicales y las zonas de clima mediterráneo las más afectadas. Lo leo en página de Ciencia de “El País”, en un artículo de Miguel Ángel Criado.


			En su “Species Plantarum” el naturalista sueco Carlos Linneo catalogó en 1753, 5.940 especies de plantas conocidas en Occidente. Desde esa época han desaparecido 571 especies, la mayor parte en las últimas décadas. Desde Linneo la ciencia ha catalogado otras 300.000 especies, lo cual nos puede parecer que la desaparición de 600 es insignificante, pero no lo es. La investigadora de la Universidad de Estocolmo, Aelys Humphreys, señala que se trata del doble del número de especies extinguidas de aves, mamíferos y anfibios, hasta ahora. Las causas hay que buscarlas, según los investigadores de este trabajo en la destrucción del hábitat por las deforestaciones y talas masivas, la introducción de especies ganaderas, o por los efectos de la agricultura. 


		


	

		

			CAPÍTULO II 
Alimentación y hambre 
Pobreza y Renta básica universal


			Hambre y ébola


			En 2018 el hambre aumentó en el mundo por tercer año consecutivo y ya afecta a 821,6 millones de personas, según el último informe de la FAO publicado en julio de 2019. Con respecto a 2018 el número de hambrientos aumentó en 10 millones de personas. La FAO (Organización de la ONU para la Alimentación y la Agricultura) presentó en Roma, su informa anual “El Estado de la seguridad alimentaria y la nutrición en el mundo”, en el que se señala que, una de cada nueve personas se acuesta sin haber ingerido las calorías mínimas para desarrollar su actividad diaria. También aumentó la obesidad llegando a la cifra de 830 millones de obesos. Y otro dato alarmante, unos 2.000 millones de personas no pueden acceder a tener una alimentación sana y suficiente.


			Sólo en África subsahariana 239 millones de personas pasan hambre. En el continente africano se dan tres problemas que inciden en el hambre: la violencia, el Cambio Climático y una economía deficiente. Para colmo, el ébola se está extendiendo en la República del Congo y cuando esto escribo ha llegado a Goma, una ciudad de más de un millón de habitantes, capital de la provincia de Kivu en el Norte de la República congoleña, junto a la frontera con Ruanda y el lago Kivu. Ruanda, Burundi y otros países situados en el entorno de Goma y del Congo están tomando medidas drásticas, pues los casos de afectados por esta epidemia superan los 2.500 con un resultado de 1.650 fallecidos. Los sanitarios envían sus mensajes: “Precaución ante el ébola, lávense las manos”. En Asia el número de personas que pasan hambre se sitúa en 515 millones, y en Suramérica y el Caribe aumenta el hambre, aunque se contabilizan 42,5 millones de personas, una pequeña parte comparado con África. 


			Según el informe: “El Estado de la seguridad alimentaria y la nutrición en el mundo 2018”, más de 155 millones de niños menores de 5 años, sufren desnutrición crónica, de ellos 52 millones sufren desnutrición aguda. La desnutrición aguda infantil sigue siendo extremadamente alta en Asia, donde casi uno de cada diez niños menores de cinco años, tiene bajo peso para su estatura, en comparación con sólo, uno de cada cien en América Latina y el Caribe. El hambre ha aumentado en los últimos tres años volviendo a los niveles de hace una década. Hay que actuar de forma enérgica y urgente si se pretende lograr el Objetivo de Desarrollo Sostenible para conseguir “Hambre cero” para 2030. Los responsables de la FAO, UNICEF, Programa mundial de Alimentos, la OMS y el Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA) advierten: “Los signos alarmantes de aumento de la inseguridad alimentaria, y los elevados niveles de diferentes formas de malnutrición, son una clara advertencia de que hay mucho trabajo por hacer”. El informe señala que “los cambios en el clima ya están socavando la producción de algunos cultivos como el trigo, arroz y maíz, en las regiones tropicales y templadas, y si no se desarrolla resiliencia climática, se espera que la situación empeore a medida que las temperaturas aumenten, y se vuelvan más extremas”.


			El desperdicio de la comida


			Según la FAO, Cerca de 1.300 millones de Tm de comida se pierden o desperdician cada año en todo el mundo, un tercio de la producción total. Con esa cantidad se podrían alimentar a 3.000 millones de personas. En Europa, EEUU, Japón, China y Australia, el mayor desperdicio de alimentos ocurre durante la distribución y en el último eslabón de la cadena. En África, se pierden anualmente 13 millones de Tm de cereales durante las operaciones posteriores a la cosecha, el 15% de su producción total.


			Sólo con los 54 millones de Tm /año que se desperdician en EEUU se podrían alimentar a los más de 800 millones de personas que se van cada día con hambre a la cama. Cada día los norteamericanos desperdician 150.000 Tm de alimentos, unos 422 gramos por habitante, principalmente frutas y verduras. Según el estudio publicado en la revista científica “Plos One”. El agua desperdiciada llega a los 15,9 billones de litros, y la cantidad de tierra necesaria para cultivar esos alimentos que van a la basura en EEUU es de unos 12 millones de has, el equivalente al 7% de las tierras de cultivo de EEUU. En su libro “Despilfarro” el historiador inglés colaborador de National Geographic, Tristram Stuart nos muestra una realidad ignorada: la cantidad de comida que acaba en la basura. Tristram llevó a cabo una campaña de concienciación que ayudó a reducir un 21% el desperdicio de comida en el Reino Unido entre 2007 y 2012. En el Informe “Pérdidas y desperdicio de alimentos en el mundo” de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO) se señala con estos datos que un tercio de los alimentos globales no llegan a utilizarse ni por personas ni por animales. El 45% de las frutas y vegetales que se cosechan en el mundo se desperdician. También se desperdician el 30% de los cereales. De los 263 millones de Tm de carne que se producen mundialmente cada año, se pierde el 20%, el equivalente a 75 millones de vacas. La FAO recuerda que, en la producción de esos millones de Tm de alimentos que se despilfarran, se utilizan cantidades enormes de recursos que producen emisiones de GEI. Si el total de desperdicio de alimentos al año fuera equivalente a un país, éste sería el tercer emisor de CO2 de todo el mundo, por detrás de EEUU y China. En España se tiran a la basura más de 7,7 millones de Tm de comida al año, y eso nos coloca en el séptimo país europeo que más comida desperdicia. 


			La plataforma “Too Good Too Go” España”, es una app danesa surgida hace tres años en Dinamarca que lleva un año en España, y que conecta establecimientos que tienen excedente diario, con los consumidores que salvan los alimentos por un precio reducido, beneficiándose mutuamente. En menos de un año la plataforma ha conseguido 350.000 usuarios que contactan con un millar de establecimientos. Ya está operativa en 20 ciudades españolas, el mayor volumen de recogida de comida se registra en Madrid, Barcelona, Valencia y Sevilla. El objetivo de la aplicación es salvar más de 500.000 comidas este año, y seguir aumentando el ritmo hasta llegar al desperdicio cero, algo difícil de lograr. El Ministerio de Agricultura, Pesca y Alimentación reconoció que en 2018 se tiró a la basura un 8,9% más de alimentos que en 2017. En el plano educativo la app quiere impactar en 500 escuelas hasta 2020.


			Ethic, siglo XXI, artículo en las redes


			firmado por Raquel Nogueira


			(@rnogueira89)


			17 de Junio 2019. Más enfermos, más obesos y más pobres 


			Se acaba de publicar el libro “Sicker, fatter, poorer” de Leonardo Trasande de la editorial Houghton Mifflin. La traducción del inglés es la que leéis en el título: ¡Más enfermos, más obesos y más pobres! Leonardo Trasande es pediatra y vive en Nueva York. Llego a él, a través de un artículo entrevista que escribe Ana Alfageme en el diario “El País”. Leonardo tiene 46 años y más de un centenar de artículos científicos publicados sobre los disruptores hormonales. En 2013 la OMS los calificaba de amenaza global. En abril de 2019 el Parlamento Europeo pidió a la Comisión que se prohíban por equipararlos con productos carcinogénicos, mutágenos o tóxicos. Trasande dirige el departamento de Pediatría ambiental en la Facultad de Medicina de la Universidad de Nueva York. Vino a Madrid a participar en un Congreso de la Asociación Española de Pediatría y dijo que “más del 95% de los niños españoles tienen en su orina disruptores hormonales, moléculas que distorsionan o “hackean” el metabolismo. Según este investigador “hay 1.000, o quizá más, químicos sintéticos que pueden interaccionar con nuestras hormonas, pero la evidencia es más palpable para cuatro categorías: los plaguicidas, los bisfenoles que se usan en el papel térmico, el de las facturas de las cajas registradoras cuando vamos al súper, y en productos enlatados. El bisfenol A (abreviado como BPA) es un compuesto orgánico con dos grupos funcionales fenol y es un bloque disfuncional de plásticos y aditivos plásticos. Por su capacidad de unirse a los receptores de estrógenos se le conoce como un potencial disruptor endocrino”. 


			Según Trasande “el impacto de los químicos que compiten con la hormonas se agudiza en mujeres embarazadas y en niños, porque consumen más alimentos y líquidos por kilo de peso ya que sus órganos y las glándulas que producen las hormonas están en formación. Hay relación entre la exposición a pesticidas organofosforados durante la gestación y la disminución posterior en el coeficiente intelectual de los niños”. Las investigaciones de este pediatra establecen que los disruptores hormonales están asociados con alteraciones de la salud reproductiva, cánceres, diabetes y obesidad, porque en los procesos de obesidad favorecen la creación de células grasas. Para Trasande “estos químicos nos afectan a todos pues pueden derivar en cáncer de próstata, de mama y de efectos cardiovasculares en los hombres. Los ftalatos, dice, inhiben la testosterona. Y la testosterona reducida se relaciona con problemas cardíacos e ictus. Al parecer, en EEUU mueren cada año 10.000 hombres por tener esa hormona baja debido a ftalatos. Para contrarrestar estos efectos hormonales Trasande recomienda “no comer alimentos enlatados y reducir las comidas envasadas en plástico y ultra procesados. También nos recomienda no introducir plásticos en el microondas ni en el lavavajillas porque a altas temperaturas se transforman de polímeros a monómeros que pasan a la comida y al organismo. Nos dice también que ventilemos las habitaciones para eliminar el polvo de las alfombras y las emisiones de componentes electrónicos, y que sustituyamos las sartenes antiadherentes por otras de acero inoxidable o de hierro. 


			Oyendo y leyendo lo que dice este científico uno piensa que ante todos estos peligros potenciales lo mejor es gritar: ¡Que paren la Tierra que me quiero bajar”, pero como no podemos hacer eso, habrá que tomar precauciones y seguir algunos de los consejos que nos da este pediatra cuyo libro vaticina que seremos más enfermos, más obesos y más pobres, ¡ojalá que Dios no le oiga!


			Pobreza y Renta básica universal


			“La no acción del Estado está provocando un empeoramiento en la vida de mucha gente”. Lo dice Sara Mesa una joven escritora andaluza en una entrevista realizada por Javier Aristu en la publicación “Sin permiso, república y socialismo, también para el siglo XXI”. 


			Sara Mesa ha publicado su libro “Silencio administrativo. La pobreza en el laberinto burocrático”, en donde narra las vicisitudes y dificultades que tienen las personas sin hogar. La escritora decide acompañar a una mujer, Carmen en la ficción, que no tiene hogar y busca desesperadamente una ayuda social del Estado, de algo más de 400 euros al mes. La escritora plantea las exigencias, trabas y cortapisas administrativas que existen a la hora de solicitar una de estas ayudas sociales, que para personas muy pobres cuya esencial preocupación es sobrevivir, resulta las más de las veces infranqueable. Sara Mesa defiende la Renta Básica Universal como una forma de rescatar a estas personas, miles y miles, orilladas y desahuciadas de la sociedad del bienestar, y ofrecerles una posibilidad digna de salir adelante. La Renta Básica Universal ha sido ensayada en algunos países y garantiza un mínimo de ingresos dignos para cada persona por el hecho de nacer y vivir en una determinada sociedad socialista que persigue la igualdad. 


			Hace poco más de una década atreverse a proponer un ingreso garantizado para todo el mundo como vía para eliminar la pobreza era considerado como una utopía. La idea de la Renta Básica Universal según las mentes más conservadoras y otras no tan cerradas podría dar lugar a una legión de holgazanes, que arruinarían la industria y el comercio. En esa idealizada sociedad nadie trabajaría, señalan los críticos a la RBU. En su libro “Renta básica Universal, la peor de las soluciones a excepción de todas las demás”, Editorial Clave intelectual, Madrid, 2015, José Antonio Pérez (Cive Pérez), señala que “asignar a todo el mundo una renta mínima sería mucho más eficaz (ahorro de sufrimiento social y complejidad administrativa) que las ayudas que hoy, con gran cicatería, conceden los servicios sociales a la gente que demuestra haber caído en situación de pobreza”. La idea del ingreso garantizado no es de hoy. Emana de los planteamientos filosóficos y políticos planteados en el siglo XVIII por el estadounidense Thomas Paine y el francés Charles Fourier. 


			Karl Marx señaló en su “Crítica del programa de Gotha: “El trabajo no es la fuente de toda la riqueza... Los burgueses tienen razones muy fundadas para atribuir al trabajo una fuerza creadora sobrenatural; pues precisamente del hecho de que el trabajo está condicionado por la naturaleza se deduce que el hombre que no dispone de más propiedad que su fuerza de trabajo, tiene que ser, necesariamente, en todo estado social y de civilización, esclavo de otros hombres, de aquellos que se han adueñado de las condiciones materiales de trabajo. Y no podrá trabajar, ni por consiguiente vivir, más que con su permiso”. 


			Basándose en esta argumentación, Cive Pérez señala en su libro: “Y es aquí donde radica la esencia del ingreso garantizado: al proporcionar seguridad individual a las personas evitaría que muchas de ellas tengan que ir por la vida pidiendo permiso para vivir. Por tanto, aumentaría la libertad real de las personas de carne y hueso al reforzar su derecho real a decidir, más allá de tal o cual bandera, qué hacer hoy, mañana, pasado mañana, con su vida. Algo que hoy está vedado a la mayoría de la juventud precaria. Aunque el futuro no está escrito”.


			“La ciudadanía española como contribuyente, lleva años pagando costes privados sobre los que no posee ni control ni beneficio, quiebras bancarias, bancarrotas de autopistas, déficits de tarifas eléctricas, cierres de centrales nucleares, o sondeos fallidos de almacenamientos de gas. Es justo, pues, como contrapartida a ese esfuerzo nacional, una indemnización social por el saqueo de los bienes públicos, es decir, un ingreso de ciudadanía”.


			 “El seguro de desempleo es una prestación de tipo contributivo, financiada por los propios trabajadores a través de las cotizaciones que mensualmente se detraen de sus nóminas. La obligatoriedad de la cotización mensual “por contingencia de desempleo” es un detalle que suelen omitir esos críticos a sueldo del neoconservadurismo que critican a los perceptores del seguro de desempleo a los que acusan de vagos que viven con cargo al presupuesto público”.


			... El Estado de bienestar es un sistema de organización social en el que se procura compensar las deficiencias e injusticias de la economía de mercado con redistribuciones de renta y prestaciones sociales otorgadas a los menos favorecidos. Y es cuando, para perfeccionar un Sistema de protección social que no ha conseguido erradicar la pobreza en el siglo XXI, surge la propuesta de que el Estado facilite a todos los ciudadanos un ingreso básico garantizado que no exija cotización previa ni tener que demostrar ausencia de recursos. La Justificación ética se apoya en la necesidad de indemnizar a los legítimos propietarios del patrimonio común (recursos naturales del Planeta), por el uso privado que se hace del mismo.


			Thomas Paine (1737-1809), escritor, pensador y activista revolucionario norteamericano en su obra “Los derechos del hombre”, proporcionó argumentos en favor del republicanismo democrático con medidas en favor del bienestar, la disminución de la pobreza, pensiones para los ancianos y una educación general para todos, y esto se debería conseguir mediante el impuesto progresivo. Paine propuso crear un fondo nacional del cual se pagará a cada persona, cuando alcance la edad de 21 años, la suma de quince libras esterlinas, como compensación parcial por la pérdida de su herencia natural causada por la introducción del sistema de propiedad territorial. Y además la suma de diez libras al año, de por vida, a cada persona actualmente viva de cincuenta años de edad, y a todos los demás cuando alcancen esa edad”.


			Desde hace años en España, estamos viendo manifestaciones de mayores y de jóvenes que les secundan, pidiendo el derecho a una pensión digna. Cuando esto escribo, finales de octubre de 2019, hace días tuvo lugar una marcha de pensionistas desde diferentes puntos de España hacia Madrid, que confluyeron en la Puerta del Sol, y ante el Congreso de los Diputados. Los miles de manifestantes llegados de toda España, la mayoría jubilados y por tanto, mayores de 65 años, realizaron esa marcha a pie durante varios días, desde Andalucía, Cantabria, el País Vasco y otros lugares para reclamar que las pensiones mínimas, sean dignas y equiparable al Salario Mínimo Interprofesional. En mi pueblo-ciudad, en Mairena el Aljarafe, cerca de Sevilla, todos los jueves al mediodía hay una concentración de jubilados con chalecos rojos informando a los viandantes y dándoles un papel donde se reflejan sus justas peticiones sobre el mantenimiento y la mejora de las pensiones, y aunque nos tememos que esto llevará su tiempo, se están dando pasos, como la reciente aprobación del Salario Mínimo Interprofesional en España situándose en 900 euros al mes y con 14 pagas. Si lo dividimos por 12 meses serían 1.050 e/mes. Comparado con otros países del entorno, en Francia el SMI, es de 1.521 e/mes, y en Portugal, está en 700 e/mes. Esta medida fue aprobada por el Gobierno de España, en julio de 2019, siendo Presidente, el socialista Pedro Sánchez, y fue posible gracias a la presión ejercida por “Unidas-Podemos”, partido de izquierdas surgido tras el movimiento 15-M, y a los acuerdos alcanzados entres los líderes del PSOE, Pedro Sánchez y el de Podemos, Pablo Iglesias. 


			En 2004, La Red Europea de Renta básica celebró su X Congreso en Barcelona, en el marco del Fórum Universal de las Culturas. El Fórum aprobó un manifiesto instando a la comunidad internacional a adoptar una Carta de los Derechos Humanos y enfatiza el Derecho a la existencia en condiciones de dignidad. El manifiesto recoge textualmente: 


			“El derecho a la renta básica, que asegura a toda persona, con independencia de su edad, sexo, orientación sexual, estado civil o condición laboral, el derecho a vivir en condiciones materiales de dignidad. A tal fin, se reconoce el derecho a un ingreso periódico sufragado con cargo a los presupuestos del Estado, como derecho de ciudadanía, a cada miembro residente de la sociedad, independientemente de sus otras fuentes de renta, y sin perjuicio de la exigencia del cumplimiento de sus obligaciones fiscales en dicho Estado, que sea adecuado para permitirle cubrir sus necesidades básicas”. Alaska, Canadá, Namibia y Holanda han llevado a cabo experiencias temporales aplicando en sus sociedades el concepto de la RBU. 


			10 de junio 2019. El País: La producción de cereales cae en un 30%. 


			La sequía y la falta de lluvias de esta primavera ha provocado una caída media en la producción de cereales en España, del 30%. La sequía, las altas temperaturas y la falta de lluvias han agostado buena parte de la producción cerealista afectando especialmente a Extremadura, Andalucía, zona centro y Sur de Castilla-León. 


			La producción de cereales de invierno (trigo, avena, cebada, centeno) decrece. Se cosecharán 14,3 millones de Tm, frente a los 20, 38 millones de Tm de la campaña anterior. La cosecha de maíz se estabilizará en 3,6 millones de Tm. El trigo blando caerá un 33% con una producción de 4,5 millones de Tm; El trigo duro con 0,9 millones de Tm, caerá un 30%. La cebada cae en un 25%, hasta los 6,96 millones de Tm; Avena un 40% con algo más de un millón de Tm; y centeno y triticale descenderán un 30%.


			España necesita unos 37 millones de Tm de cereales, por lo que hay que importar para alimentar a las cabañas ganaderas. Solo en maíz necesitamos importar 6 millones de Tm. 


			La ONU advierte: Nuestra alimentación agrava la crisis climática


			El viernes 9 de agosto de 2019 con mucha gente de vacaciones en el hemisferio Norte, el diario El País titulaba en portada: “La ONU alerta de que el modelo alimentario agrava la crisis climática”. Pide que cambiemos la dieta y que reduzcamos el consumo de carne. El derroche de alimentos causa el 10% de gases de efecto invernadero. El prestigioso diario global, dedica tres páginas interiores y uno de los editoriales a este problema, con el título: Cambio de hábitos. Luchar contra el Cambio Climático pasa también por cuidar la manera de comer.


			Analizamos la información. El panel intergubernamental de científicos de la ONU en materia de cambio climático, conocido como IPCC propone un cambio en el modelo alimentario para reducir los GEI (Gases de efecto invernadero) que sobrecalientan el Planeta. En su informe sobre los usos de la tierra y el calentamiento global, el IPCC señala las dietas equilibradas con alimentos de origen vegetal, como cereales, legumbres, verduras, frutas y hortalizas, para luchar contra el Cambio Climático. El IPCC incluye también alimentos de origen animal, pero producidos de forma sostenible. Los científicos plantean reducir el derroche alimentario, responsable de hasta el 10% de todos los gases de efecto invernadero que emite la actividad de los seres humanos. Uno de los expertos, el peruano Eduardo Buendía, copresidente del IPCC señaló que “la agricultura y el uso de la tierra representan alrededor de un tercio de todos los gases, y aunque los elimináramos todos, algo que no es posible, porque hay que seguir alimentando al ser humano, quedarían otros dos tercios. Por eso hay que trabajar también en la reducción de gases provenientes de la energía, la industria y los residuos”. El informe presentado en Ginebra, Suiza, y en el que han trabajado 107 expertos de 52 países indica que hay que hacer cambios para combatir la deforestación, la desertización y el derroche. Sólo el desperdicio de alimentos es responsable de entre el 8 y el 10% de todas las emisiones de GEI que genera el ser humano. Según los científicos, entre el 25% y el 30% del total de alimentos que se producen en el mundo se pierde o desperdicia. Desperdiciamos mucha comida. Debemos ser más eficientes a la hora de ir a comprar alimentos perecederos. España se comprometió en 2015, con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la ONU, en reducir a la mitad en 2030, los desperdicios alimentarios, pero nos alejamos de esos objetivos. En 2018, los hogares españoles tiraron a la basura 1,33 millones de Tm de comida y bebida, un 8,9% más que en 2017. Ocho de cada diez hogares españoles reconocen tirar alimentos comprados que no han sido elaborados. Por clases sociales, la media y media baja son las que más desperdician alimentos. En Francia se tiran 10 millones de Tm de comida al año, pero una ley aprobada en 2016 obliga a los supermercados de más de 400 m2 a donar sus productos no vendidos y que todavía sean consumibles a organizaciones humanitarias que distribuyan ayuda alimentaria. Actuar ahora puede evitar o paliar los riesgos y pérdidas y generar beneficios para la sociedad. “Las rápidas acciones de adaptación y mitigación climáticas alineadas con la gestión sostenible de la tierra y la producción de alimentos, podrían reducir el riesgo para millones de personas expuestas a fenómenos extremos del clima, sequías, desertificación, degradación de la tierra, e inseguridad alimentaria”.


			El estudio presentado en Ginebra hace hincapié en el crecimiento de la población mundial y los cambios en las dietas y en los consumos desde mediados del siglo pasado, que han llevado a tasas sin precedentes en el uso de la tierra y el agua. Alrededor del 70% del consumo mundial de agua dulce se destina a la agricultura. Estos cambios, señala el informe, han contribuido al aumento de emisiones netas de GEI, pérdida de ecosistema naturales y disminución de la biodiversidad. El informe nos recuerda que desde mediados del siglo XX, el consumo per cápita de grasas vegetales, carnes y calorías se ha disparado, y ha originado que en el mundo vivan 2.000 millones de personas con sobrepeso u obesidad.


			Marta Rivera Ferre (Córdoba, 1974) es la directora de la Cátedra de Agroecología y Sistemas Alimentarios de la Universidad de Vic y es una de los 107 científicos del IPCC que han elaborado el informe sobre el uso de la tierra y el Cambio Climático. En una entrevista concedida a El País, señala que “en los últimos 30 años se ha incrementado el consumo de carne, pero lo que más ha crecido ha sido el consumo de pollo y de cerdo. El 77% de los animales que se producen hoy para la alimentación corresponden al pollo y al cerdo, y sólo el 22% es carne de vacuno”. Cada especie contribuye al cambio climático de forma diferente. Los rumiantes con la emisión de gas metano (CH4); los monogástricos con la de Óxido nitroso y de CO2. El metano tiene un potencial de calentamiento 28 veces mayor que el CO2 y dura en la atmósfera 10 años, pero el CO2 y el Óxido nitroso (N2O), duran 100 años en la atmósfera. Así que las vacas, dice Marta Rivera, no son las culpables del Cambio Climático, aunque hay que replantearse que nuestra sociedad consume mucha proteína animal y hay que bajar ese consumo. Sabemos que si reducimos el consumo de carne, el de leche y el de huevos, seremos capaces de reducir las emisiones de efecto invernadero y tendremos un impacto beneficioso para la salud, pero hay partes del planeta donde la gente necesita aumentar el consumo de carne porque tienen una dieta baja en proteínas. 


			Esta investigadora señala que el desperdicio alimentario supone entre el 8 y el 10% de las emisiones, y anima a planificar mejor la compra de alimentos y no comprar raciones grandes que luego hay que tirar, es lo que se conoce como “derroche del sobreconsumo”. En Australia el 30% de las emisiones del sector alimentario tienen que ver con el sobreconsumo, se come más de lo que se necesita. 


			Marta Rivera nos invita a tomar decisiones y cambiar la dieta y la forma en la que compro, o la manera de cocinar, es algo que podemos hacer a nivel individual hoy mismo, en la cena, cambiar los hábitos alimenticios. 


			Asistiremos en los próximos lustros a grandes cambios en la producción y en el consumo de alimentos. En Alemania se están planteando subir el IVA a la carne, la leche y los huevos, buscando mejorar la salud del Planeta y el bienestar animal. Ahora en Alemania se grava la carne con un 7% de IVA reducido y la propuesta pasa por elevarlo al 19%. La producción de un kilo de verduras emite 153 gramos de CO2, mientras que un kilo de carne emite 13.300 gramos de CO2 y consume unos 15.000 litros de agua. Se valora en esta propuesta el evitar que estas subidas de impuestos afecten a las rentas más bajas, que tendrían que reducir drásticamente el consumo de carne, leche y huevos, por no llegarles su economía, y también se estudia compensar a los productores de carne para que se reconviertan a la ganadería sostenible, es decir, a producir de forma ecológica y con ganadería extensiva que protege mejor el medio ambiente y ofrece más garantías saludables que la producción intensiva. 
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